ORACIÓN CON LA BIBLIA

0. Canto-Silencio 


Tu Palabra me da vida confío en ti, Señor


Tu Palabra es eterna en ella esperaré.

1. Primer Paso:

· Lectura del libro del Éxodo  3,1-6 

“Moisés pastoreaba el rebaño de su suegro Jetró, sacerdote de Madián. Trashumando con el rebaño por el desierto, llegó hasta Horeb, la montaña de Dios. Allí se le apareció el ángel de Yahvé en llama de fuego, en medio de una zarza. Moisés vio que la zarza ardía, pero no se consumía. Dijo, pues, Moisés: «Voy a acercarme para ver este extraño caso: por qué no se consume la zarza.» Cuando Yahvé vio que Moisés se acercaba para mirar, le llamó de en medio de la zarza: «¡Moisés, Moisés!» Él respondió: «Heme aquí.» Le dijo: «No te acerques aquí; quita las sandalias de tus pies, porque el lugar que pisas es suelo sagrado.» Y añadió: «Yo soy el Dios de tu padre, el Dios de Abrahán, el Dios de Isaac y el Dios de Jacob.» Moisés se cubrió el rostro, porque temía ver a Dios”. El Señor le dijo: «He visto la opresión de mi pueblo en Egipto, he oído sus quejas contra los opresores, me he fijado en sus sufrimientos. Y he bajado a librarlos de los egipcios, a sacarlos de esta tierra para llevarlos a una tierra fértil y espaciosa, tierra que mana leche y miel... La queja de los israelitas ha llegado a mí, y he visto cómo los tiranizaban los egipcios. Y ahora, anda, que te envío al Faraón, para que saques de Egipto a mi pueblo, a los israelitas». Moisés replicó a Dios «¿Quién soy yo para acudir al Faraón o para sacar a los israelitas de Egipto?». Respondió Dios: «Yo estoy contigo, y ésta es la señal de que yo te envío: que cuando saques al pueblo de Egipto, daréis culto a Dios en esta montaña»

· Lectura personal y consulta las Notas:  
· El desierto, lugar del encuentro con el Señor. Desierto es también ir a la marginalidad, al lugar más profundo de uno mismo, al lugar más profundo de la humanidad y del hombre.

· Moisés es una persona sencilla es un pastor, vinculado  a la tierra:  humilde..

· El desierto es también el tiempo y el lugar de la purificación y discernimiento. En donde es necesario reconocer las resistencias y disponer el corazón para que sea tomado y encendido en el fuego del Espíritu de Dios.

· La presencia de Yahvé: se muestra en el fuego que quema y no se consume. Algo normal y a la vez extraordinario.

· Invitación a descalzarse (quitarse máscaras, armaduras) porque se está escuchando el misterio y el sueño del Señor  ¡es tierra sagrada!

· No solo es experiencia de encuentro sino de misión: Moisés es enviado
· La situación de Israel era de esclavitud. Yahvé es un Dios que oye el clamor de su pueblo, que conoce su sufrimiento y que baja a liberarlo. 
2. Segundo Paso
· Se lee en común nuevamente en voz alta

· Silencio donde me pregunto: ¿Qué me quiere decir a mí Dios con este relato? ¿Cómo me llamó Dios a mí? ¿Alguna vez hago “Desierto” en mi vida para que el Señor se pueda comunicar? ¿En qué “zarzas ardiendo” descubro hoy yo la presencia de Dios?¿soy capaz de descalzarme ante ciertas situaciones, personas...? ¿Cuál es la misión que yo he recibido?
3. Tercer Paso
· Es el momento de responder a la presencia de Dios en mi vida con una oración, con un compromiso, con un reconocimiento sincero. Dios sigue estando presente en la historia de mi vida, y en la vida de los que me rodean ¿Qué le digo?
· Tiempo para que compartan su oración (los que lo deseen).
4. Contemplación: Detenerme en aquella frase que más me ha movido y gustarla profundamente.

5. Canto.

